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	LOS NIÑOS EN LA LITERATURA


	En el caso de la literatura la presencia infantil fue mucho más evidente. Durante el siglo XIX, los modelos europeos surgieron tempranamente, con conocidas novelas protagonizadas por niños y también textos autobiográficos. Este interés se acentuó a fines del siglo XIX y los primeros años del XX.
En 1928, Gabriela Mistral ofrecía un balance donde hacía notar la proliferación de obras que mostraban facetas distintas de la infancia, varias de ellas con enfoques autobiográficos. Citaba los casos de Anatole France, El libro de mi amigo (1885); Pierre Nozière (1899), El pequeño Pierre (1918) y La Vida en flor (1922);
Romain Rolland, El Alba (1904); Pierre Loti, Novela de un niño (1890); Marguerite Audoux, María Clara (1910); James Joyce, Retrato de un artista adolescente (1916); Charles Louis Philippe, La madre y el niño (1900); Máximo Gorki, La infancia (1913-1914); Rabindranath Tagore, La luna nueva; Georges Duhamel, Los placeres y los juegos (1922); André Gide, Si la semilla no muere (1926); Sherwood Anderson, Mi padre y yo; Henri Béraud, Gavilla dorada (1928). En opinión de Mistral, la proliferación de estas obras iba en directa relación con el hastío y la disconformidad que encontraban un refugio apropiado y placentero en la infancia. “El género se enriquece por año; parece que el asco de las juventudes feas y las madureces peores que vivimos, nos hiciera remontar los años a zancadas ansiosas, hasta caer en el cuadro jugoso de la infancia, donde se revuelca el pensamiento en cosa pura”. En su opinión, los autores no siempre rescataban el candor. “Naturalmente, el género no está exento de podredura; los Gide y los sobrinos literarios del señor Freud han llevado a la biografía novelesca del niño su aliento sucio capaz de emporcar el aire del desierto”.
Con claridad, Mistral se sentía heredera de la mirada cándida y ligeramente romántica de la infancia y distante de la influencia sicologista que mostraba la obra de Gide, por ejemplo. La producción literaria de Alberto Blest Gana (1830-1920) puede servir de ejemplo para ilustrar los cambios que operaron en la narrativa chilena entre fines del siglo XIX y las primeras décadas del XX. En sus primeras novelas no aparecen los niños ni siquiera como parte del escenario. Pero en El loco estero (1909), novela que integró aspectos costumbristas y autobiográficos, son dos niños los que protagonizan la trama central, ambientada en 1839. Sin embargo, su protagonismo fue circunstancial y no permanente a lo largo de ésta. Las primeras novelas chilenas con un eje en la infancia tuvieron un ingrediente moralizante que revelaba los inicios de una nueva sensibilidad. Un ejemplo es Diablofuerte (1904), de Luis Fermandois, texto centrado en la vida de un huérfano que se convierte en suplementero. El propósito del autor es mostrar el sustrato valórico de la pobreza. En este caso las culpas recaen en el padre irresponsable que abandona a su hijo. Distinto es el caso de Baldomero Lillo (1867-1923), quien por la misma época publicaba “La compuerta número 12”, en Sub Terra (1904), un desgarrador y tormentoso relato del oficio de portero en las minas de carbón. En esta obra se trata de ofrecer una clara denuncia de la inserción laboral de los niños, forzada por la pobreza. En la segunda edición de Sub Terra (1917) se incluyó el relato “Era él solo...”, donde el protagonista es un niño huérfano que trabaja como sirviente y termina suicidándose debido a las humillaciones y el desamparo. Algunos oficios infantiles, como el de suplementero, generaban ciertas simpatías por representar la picardía y la alegría del roto, como lo señalaba un artículo publicado en una revista literaria en 1901.Eulogio Sánchez escribía en similar tono en unas crónicas publicadas en 1909, donde describía al suplementero como un “simpático rapazuelo”.362 En 1906 Carlos Pezoa Véliz publicaba un poema donde dignificaba el oficio de lustrabotas. Mariano Latorre, desde una perspectiva costumbrista, incluyó en su novela Cuna de cóndores (1918) un relato que tiene como protagonista a un niño indígena, Bonifacio.
En “La epopeya de Moñi”, el pequeño pastor defiende con valor el rebaño de un acechante cóndor, y emprende una feroz y heroica cacería. La tendencia que predominó en la literatura del siglo XX fue incorporar la figura del niño pobre en los relatos, aunque principalmente urbano, ubicándolo entre la calle y el conventillo. En La cuna de Esmeraldo (1918) y El roto (1920), de Joaquín Edwards Bello, se nos presenta el destino fatal de la niñez abandonada. La primera de estas obras fue una preparación de la segunda y, por tanto, para su comentario ambas pueden considerarse como parte de una sola unidad.
 (Fragmento)

	https://www.aacademica.org/jorge.rojas.flores/9.pdf

	
ACTIVIDAD 
1-. Describa brevemente (mínimo 5  líneas) el tema principal que aborda el texto.
2-. Subraye con color azul las acciones verbales, y con rojo los adjetivos calificativos presentes en el fragmento. Luego, realice una lista por separado y enumérelas.
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